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LA SIERRA, 
EL LLANO: 

*«ttaop*r.r ESLABONES 
DE UN MISMO COMBATE 

Co. Faustino, en algunos paúes te 
^oatUtne ia tesis de que no se puede 
*«oer ¡a lucha en el lUtíio, yo tengo 
"-tendido que Ud. fue el responsable, 
® •••» «í enlace entre la ludia insu-
rrectíonei aquí en Cuba entre el lia-
'**' y la Sierra, yo quisiera que Ud. 
«o» explúara aqtd, má$ o menos, 
''iino te desarrolló esa lucha, qué 
¡totíca o métodos se emplatron 
Ptf hacer más efectiva esa lucha 
^ el llano que por derto pues aqvá 
«•Guio tiró por tierra ¡a tesis de que 
-** Ptede hacerte una lucha en el 
lUtno. 

"wU^iUaM és k tí0nkKÍAú, «aM «I 
2'^22J^ÍB» AaMftaMW, d* PWiodk-

R. úodte. Frastino Peres 

Bien, efectivamente, nos tocó actuar 
en ese escenario y tuvimos p8rtici]|>a-
ción, digamos, en lo que se ha consi­
derado loa doa escenarios fundamen­
tales, la sierra y d Uano; tuvimos 
oportunidad de frecuentar uno y otro 
lugar, es decir, de hacer visitas a ia 
montaña cuando estábamos en el lla­
no. De entrada tenemos que <Iecir 
que tuvimos que aprender mucho en 
el propio proceso y que cometimos 
muchos errores, de entrada eso. Uste­
des conoMrán una serie de episodios, 
de hechos, (̂ mo por ejemplo, la 
huelga de abrH, que fracasó. 

Con «sto qtúero decirles que la oosa 
no es odor de rosa de ninguna ma-
iH», por teas que culminó todo ei» 
el triunfo revolucionario, ea hneíio 
saber, tener bien presente aieaipi», 
que. el triunfo, en definitiva. 
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f8 cominiesto muelias veces de fracasos 
parciales y de episodios difíciles 
y dolorosos en toda la marcha dé la 
lucha, yo diría que iilcluso, después 
del triunfo de la revolución nosotros 
hemos, y estoy hablando en este caso 
personalmente, hemos comprendido 
aún más el papel que debe desarro-
llar la montaña en este problema de 
la lucha revolucionaria, porque cuan­
do estábamos metidos en el propio 
proceso, no teníamos completamente 
claro cual era .el papel, es decir, no 
habíamos definido en todas sus líneas 
cual era el papel de uno y otro sec­
tor, fue a través de la lucha, a través 
de los errores, de los fracasos, que 
fuimos aprendiendo y qjie hoy cree­
mos ver con mucha mayor claridad 
todo este panorama. Yo no sé si aquí 
cabe que hablemos específicamente 
de hechos, yo creo que no, en definiti­
va, yo creo que lo más importante es 
decir que el foco g:uerrillero debe sei 

importancia extraordinaria a la lucha 
en las ciudades y el llano, esto quiere 
decir simplemente que la lucha en la 
ciudad y el llano debe ser, debe con-

• • _ " _ — •• ¡ « ^ - _ > ; . : cebírae como un apoyo miportantisi 
mo a la lucha en la montaña. Y debe 
ser una sola ^ s a 3éi3eluego, debe. 
estar dirigida desde un solo centro. 
pero debe con¿birse como un apoyo, 
como un complemento de la lucha 
en las montañas. 'ososos le damos 
una importancia fundamentalmente 
psicológica al proMana de la lucha 
en las <ciudades. Cuando se actúa en 

el centro de la lucha porque constjtu 
ye lo prácticamente inexpugnable, lo 
que puede irse desarrollando paulat: 
ñámente hasta coilvertirse después en 
el eiército popular. ¿Qué pasa con 
la ciudad? ¿Qué ptaa con el llano? 
Generalmente, en la ciudad y en d 
Oano están desarrollados lof cuerpos 
represivos de las tiranías, general­
mente, se' hace mudio más dificil, 
mudias veces se logra cierta organiza­
ción, se logra vertebrar d organismo, 
y de buenas a primeras se teáht un 
tremendo golpe, quedan desarticula­
dos dê  nuevo los cuadros, hay que 
v^ver k empezar prácticamente. Esto 
no quiere decir que no le demos tma 

la ciudad, generalmente, los cuerpos 
represivos, d gobierno, tiene que te­
ner vigilancia sobre todos los centros 
de importancia, porque los revolucio­
narios están en la actitud de atacar 
en cualquier momento, cualquier cen­
tro, cualquier servicio púl)lico, cual­
quier fábrica, incluso, cualquier cuar­
tel, etc. Entonces tienen que tener una 
vigilancia, tienen que ocupar una 
gran cantidad de efectivos en vigilar 
los distintos centros, que,s<Mi múl­
tiples, porque no saben por donde 
van a atacar los revolucionarios y, 
generalmente, no pueden con toda la 
vigilüida que tengan evitarlo, evitar 
el ataque, pvitar d sabotaje, que es 

t un arga oue nosotros consideramos 
VA» »mi<íhf itwjiinrfaiici» en todo esto, 

y Matonees esto va creando en el 
|>ud)lo en general, un estado j e 

opimon. 
Por una parte, en las llamadas clases 
económicas, aquí se les decía da-
ses económicas, clases vivas, va 
creando una útuadón de inseguri­
dad,- esas dáses que apoyan a los 
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*=»»««> ge opinión general en ei p 
Mo favwabk al cambio, es decir, 

regímenes dictatoriales, y â  las tira­
nías, van sintiendo su base movediza 
y entonces, van pensando en la ne­
cesidad, hasta de un cambio ellos 
mismos, la necesidad de que aqudlo 
no puede permanecer, ya no tienen 
seguridad, ni siquiera para sus pro­
pios negocios, entonces se produce 
una situación de incertidumbre, ya no 
hay un apoyo monolítico porque de 
buenas a primeras le vuelan a .esos 
grandes intereses, a esas grandes 
compañías como pasa por ejemplo, 
con frecuencia en Venezuela una 
conductora de petróleo, o como pasa­
ba aquí le volábamos un tanque de 
la refinería, o estalla una bomba en 
un registro eléctrico y se queda sin 
electricidad una gran ciudad, en 
fin, miles de actos diferentes que 
prácticamente vuelven loco al ene­
migo y esas clases conservadoras 
que apoyan a las tiranías, también 
se empiezan a preocupar y ya el apo­
yo que le prestan no puede ser tan 
eficaz como antes y, por otra parte, 
se entretienen infinidad de elementos 
del propio régimen en cuidar todas 
«atas iiutalacicmes j va creándpse un 
*st»4o de opinión general en el pne-

0\fo es que efectivamente, le puede 
servir de gran apoyo, material a la 

Ur 
«Jaao. aqiielloK g^a no son revolucio-

,S^¡h^<faie no piensan en revolu-
°'*"TÍft ir qny rierwín temores con 

J ^ t f t g ^ * los revolucionarios se dan 
SMB¿LÍme aiyndlo no puede seguir, 
X-Jgtfa en nna actitud favorable, al 
^ n l i i o , haau los que no son revolu­
cionarios. Ese es uno de los aqiectos 
que yo creo muy importante con re­
lación a la I w ^ en las ciudades. 

lucha en la montaña, como vía para 
recaudar fondos, para obtener recur-
s<», para obtener armas, para la lu­
cha en las montañas, para hacer pro­
paganda. Nosotros podemos decir. 
por ejemplo: aparecía el número 26 
en la ciudad pintado en todas partes, 
el número 26 en^ un circulo, 26 de 
julio y eso producía un p a n impacto 
en la ciudad, y se veía que no era 
uno, dos, ni tres, se. veía que había 
una organización ya. Otrq gran im­
pacto se produjo una nodie va la 
capital: las nueve de ln noche, exac­
tamente a una hora,. 100 bombas en 
la capital. ^ 
Cuando había,carnavales aquí, por 
ejemplo, un ejército de militantes del 
26 de Julio con puntillas y gram-
pas y todas esas .cosas llenaban las 
calles por donde Reñían que pasar las 
carrosas y . los carros, entonces se 
ponchaban, se paralizaban los car­
navales. Eso producía impacto. 
Lo que dije anteriormente, aquí una 
vez se voló un registro de electrici­
dad: se alquiló una casa, se hizo 
un tund desd6 la casa hasta la calle, 
hasta el r ^ i ^ r o de el^tricidad, se 
colocó una bomba, y estuyo tres días 
sin .electricidad la ,> mayor parte de 
la capital. £¡80 produjo su tremendo 
impacto también, figúrense lo que 
significa eso, las fábricas paradas, 
la Ga. Qéctrica, los refrigeradons 
no andan, tiadn esas cosas^ 
Por ejemplo, otro - he<dio, digamos: 
el régimen quiere dar al mundo la 
impresión de que aquí todo e«tá bioQ, 

6P 
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70 de que aquí no hay problemas, en-
tonces convoca a las carreras de auto­
móviles, un etTHto internacional, 
asiste el campeón mundial Fangio, 
entonces nosotros dijimos esto no 
podemos permitirlo, tenemos que 
hacerle sabor al mundo que Cuba no 
esti para estas cosas, no está para 
fiesta y secuestramos a Fangio du­
rante el tiempo que duraron las ca­
rreras, deqniés lo entregamos al Em­
bajador át U Argentina y nosotros 
creemos que esos ftwron hechos de 
gran ayuda a la ludia de la montaña: 
Por ejan|4o, estaban los rerducio-
narios en su etapa inicial at las nxm-
tañas, el gobierno los daba_ por liqui­
dados, por muertos después del 
desembarco del Oranma, la UPI, la 
AP. ete. anunciaron la muerte de 
Rdel y de todos. 
Esto iue en los primeros días de di­
ciembre, después, hubo muchos días 
en que no se supo de los revolucio­
narios, 'dispersos, porque efectiva­
mente, se sufrió un duro golpe allí 
en Alegría dd Pío en d primer com­
bate, no se oonoda no se sáMa si 
vivían alguncM, ni dqniera de Fidel 
te saUa. 
Entonces aquí toMmoa uaa partid-
paelte personal, nosotras Mmos oo-
misiottados para venir a laá dudadea 
y una é» lia entOimeiidaa «pie lenfá-
moa era la podbilidad de llevar pe­
riodistas a la montaña, un periodista. 
Hablamoa con algunos de aquí, 
cubanos, dueños de periódicos y no 
aceptaron. Dijenm que eso iba a ser 
tremendo probfema, que iban a im­
plantar la censara y tp» no se iba 

a-poder pxiblicar lo que se obtuviera 
allá en cuanto a la entrevista y, en fin 
no aceptaron. Pero en esos mismo» 
días llega aqui un periodista nortea­
mericano y nosotros nos enteramos 
de que estaba tratando de entrevistar 
a los personajes políticos de aqui. 
a los dirigentes de este país induyen-
do a Batista y a Muja), que era'el 
Secretario de la CT.C de la tiranía, 
entonces le dijimos a un compañero 
que nos informó de esto, sm esperan­
zas, realmente no pensábamos qur 
fuera a aceptar d americano, dígale 
si quiere entrevistar a un dirigente 
joven no muy cmioddo, pero que hay 
que trasladarse porque está en las 
montañas, está en la Sierra Maestra 
y que se Qama Fidel Castro, y para 
aamnbro nuestro nos contestó que sí, 
y entonces ya al día siguiente está­
bamos aaliendo para la Sierra. Fue 
Heriiert Matews que entrevistó a Fi­
del. Entonces la tiranía hizo d gran 
ridículo porque Matews empezó a pu­
blicar en el New York Times, la ver­
sión de las entrevistas qué tuvo con 
Fidel, y entonces, la tiranía indu-
yendo < al propio Batista y al Secre­
tario de Defema nepron que aque-
Uo fuera verdad, porque el periodista 
no sacó laa fotografías en la primera 
oportunidad y entonéea, dijeron que 
«qodlo era Qienüra, que aqudlo era 
un' invento y todas esas cosas y en 
d próximo ni&nero del New York 
Times, Matews sacó la fotografía de< 
él y de Fidd allá en la montaña y á 
munáo conodó, y d pueblo de Cub» 
conodó a través de aqudb que I» 
guorrilla estaba viva, y que Fidd -es-
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taba vivo y aquello fue otro gran 
aliento para nuestro pueblo en aquel 
roomento. 

u decir, que estas cositas que hemos 
señalado lo hacemos con el fin de 
que se vea cuan importante puede 
ser á apoyo que le da la lucha en las 
ciudades, la lucha clandestina a, la 
lucha en las montañas, claro, lo que 
no hay es que confundir los papeles, 
no hay que confundir, porque por 
ejemplo aqu!, si no llega a estar Fi­
del en la Sierra Maestra con el cen­
tro de dirección allí en la Sierra 
Maestra, y quiero deciries que no 
todo d mundo lo entendía perfecta­
mente en aquellos momentos, ¿qué 
hubiese sido, qué hubiese pasado? 
Es decir, que en la experiencia nues­
tra está bien claro cual' es el papel 
que debe desempeñar la lucha en las 
•nontañás y la lucha en las ciudades, 
y la de las ciudades debe ser de com­
plemento y de apoyo a la de las nton-
tañas, eso en síntesis, á Uds. quieren 
•Iguha otra aclaración. 

aclaración aobre el mismo punto. 

^' compañero Faustino parece venir 
** «I Granma, ahora le oímos deiir 
a fi&fitazor que él era quien diripa 
** lucha 091» en él llano, yo quería 
9"* *f»e «xftícafa eso, si vetúa en el 
Granmn como estaba...? 

SI, lectivamente, nosotros vinimos 
también en d Oraama, pero después 
dd desembarco dd Granma, después, 
del primer combate, qué fue muy difí­
cil en ^ ^ bobo, imJtaM», áqiersión 

inicial de la fuerza, nosotros tuvimos I 
la suerte, de quedamos con Fidel en ' 
el grupito que permaneció junto d ^ 
de el primer momento después del 
combate y, entonces, a los pocos días 
de este combate fuimos comisionados 
para venir a la ciudad, por una par­
te a informar a nuestra organización 
que aquello permanecía vivo, deih 
pues que la UPI y que toda la pren­
sa habia informado que nos habían 
matado a todos, teníamos que infor­
mar, que aquello permanecía y se­
guía y que. necesitamos, incluso, re­
estructurar 8 nuestros cuadros en las-
ciudades porque, también recibíamos 
algunos golpes y en otras drcuns-
tandas no se cumi^ió en algunos 
lugares con loa planes que había 
para d desembarco y entonces no» 
comisionaran para que juntamente' 
con el C!o. Fraidc Pais, Armando Hart 
que estaba en Santiago de Cuba y 
Haydép Santamaría, pues tomáramos 
las medidas que estimáramos opor-
timas desde d punto de virta de or-
ganizadón de nuestros cuadros y 
además con .vista a que la lucha en 
las montañas continuaba. En este 
sentido después nosotros fuimos res­
ponsabilizados oñi la direcdón áe la 
lucha aquí, en La Habana, por eso 
esjqv ' las d<M cosas son ciertas. Desde 
La Habana después pudimos ir va­
rias veces también a las montañas. 

Quiero una mayar complementacÚn 
o ampliación sobre Ip que U4. ficK 
maba la bicha en las ciudades, la Iw-
cha en la Sierra^ Vd. hablaba qm \ 
aqui se htm realiíado una serie de 
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72 trabajos revolucionarios como volai 
algunos centrales, secuestro de algu­
nos deportistas. 
Para realizar toda esta clase de ope­
raciones se hadan las consultas diri­
gidas a la Sierra Maestra, o es que 
tenían una autodeterminación en lo 
que te refiere a esta dase de opera­
ciones. ¿Cómo se realizaba la coor­
dinación y el trabajo de operaciones? 

Bien, digamos que la línea estraté­
gica era discutida, a nivel del centro 
de dirección del movimiento, es decir, 
d hecho de que se realizaran accio­
nes, estaban de acuerdo todos m que 
se realizaran acciones, un tipo de ac­
ciones encaminadas hacia el sabotaje 
fundamentalmente, evitando las TÍC-

{'timas inocentes, el hecho de las fun-
ciernes de propaganda y de recauda­
ción de fondos, etc. Todas esas fun-
ci<mes así, de forma general, eran 
acordadas por el centro, ahora cada 
una de las medidui especificas no 
potfian ser dirigidas desde lejos, ha­
bía que -tomar las medidas allí donde 
8B desarrollaba esa lucha, es decir, 
cpie ya lo otro es un problona de 
detalles, un problema táctico, inme­
diato que de ninguna manera se 
puede dirigir desde lejos, tiene que 
tomarse allí donde se prodtice d 
hecho. Es decir, que cuando se puede 
secuestrar a Fangio, si nosotros tene-
UMS que comunicarlo a la Sierra para 
que nos digan que si o que no, pues 
Fangio hace su carrera, se va de 
Cuba y cuando viene la respuesta ya 
no se puede realizar; es decir, que 
es un problema práctico, que es im­

posible que todas esas cosas se lleven 
desde el centro e incluso en el propio 
llano, determinadas zonas, determi­
nadas ciudades, tienen sus propias 
medidas, que pueden dentro de la 
línea estratégica general que está 
definida, pueden acometer y pueden 
tener la iniciativa de llevarlas ade­
lante y eso tiwie que ser así. 

Usted nos hablaba del fracaso de la 
hudgft de abril. Nos pistaría saber 
a qué razones se debió ese fracaso; 
además, nos gustaría saber en forma 
pormenorizada, si es posible; como 
se preparó y cómo operaba d sistema 
de inteligencia de la Revoludón, 
mientras operaban en la Sierra para 
poder determinar quien era el trai­
dor o quien era un agente envia­
do, etc. y cómo operaba la justicia 
revolucionaria y cómo se organizó. 

¡Ah! el problema de la hudga, ese 
es un problema bastante complejo. 
Diríamos, el problema de las causas 
del fracaso de la huelga y difícil­
mente haya unanimidad absoluta de 
criterios sobre este problema. Para 
nosotros mismos es bastante difícil 
hablar de esto y expresar nuestra 
opinión en este sentido, puesto que 
sobre nosotros cayó la principal res­
ponsabilidad de dirigir esto y del 
fracaso como crásecuencia. De todas 
maneras, no quiere decir que nosotros 
no podemos'expresar nuettra (q>inión. 
Yo creo que hubieroii varios factores 
que ctmtribuyeron al fracaso, no fue 
sólo un factor, sino varios factores, 
quizás el principal, fue cierto sub-
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jetÍTiaino; d exceso de optimismo con 
relación a las posibilidades. Siempre 
se estuvo pensando en que la lucha 
debía culminar en una insurrección 
de tipo general y la huelga, es decir, 
actuando las guerrillas se iría desa­
rrollando la conciencia y entonces se 
haría esto ya un problema de masas, 
como en definitiva ocurrió el dia 
primero de enero de mil novecientos 
cincuenta y nueve, es decir, el pueblo 
en'huelga general fue el que dio la 
victoria definitiva a las armas revo­
lucionarías, porque querían imponer 
un régimen' qne respondiera a los 
intereses de los americanos, etc. 
Siempre se pensaba que esto debía 
culminar en una acción de tipo gene­
ral, entonces encaminamos nuestros 
pasos y la organización, en general 
hacia eso, incluso, la estructura mis­
ma organizativa del Movimiento !% 
de Julio. Nosotros teníamos una es­
tructura en que siempre poníamos 
un responsable de organización, obre­
ra» como uno de los factores impor­
tantes, organización de los trabaja­
dores en los centros de trabajo. Den­
tro del ejecutivo provincial, munici-' 
pal b zona, etc., había siempre el res­
ponsable de organización de los tra-

j bajadores, preparándolos para la 
•cuelga. Además del responsable de 
propaganda, el de finanzas, el de ac-
<áón, había ese compañero de orga­
nización de los trabajadores, enton­
ce»» trabajando en eso, vino el pro­
ceso de desarrollo de la organización 
con altos y- bajos como dije anterior­
mente. Nosotros a veces recibíamos 
tremendos, golpea porque habían re­

dadas, a veces, en que caían una 
cantidad de compañeros claves' de la 
organización y {labía que recomenzar 
prácticamente, volver a enlazar y a 
reestructurar los cuadros. Entonces 
ocurre el asesinato de Frank País en 
Santiago de Cuba el día 30 de julio 
de 1957 y prácticamente se produce 
una huelga espontánea; viene desde 
Santiago de Cuba se va extendiendo 
una especie de huelga espontánea que 
llega a las puertas de La Habana, 
aquí viendo lo que venía, casi im­
puesto por las propias circunstancias, 
sin preparación porque no teníamos 
el aparato que de verdad pudiera 
llevar eso a la práctica, pudiera diri­
girlo en todas partes, pero sin prepa­
ración prácticamente, nosotros con­
vocamos a la huelga el día 5 de 
Agosto, pero en La Habana no pren­
dió la huelga del 5 de agosto y sin 
mayores consecuencias aquello-se di­
luyó, se apagó aquella ola que em­
pezó en Santiago de Cuba con la 
muerte de Iĵ rank País y se extendió 
fundamentalmente a las ciudades de 
Oriente, Guantánamo, Manzanillo, 
Bayamo, etc., y que llegó hasta las 
puertas de la capital. Entonces no­
sotros pensamos a partir de ese mo­
mento que había condiciones en el 
pueblo, condiciones en los trabaja­
dores para la huelga, pero lo que 
teníamos, era que desarrollar la or­
ganización del Movimiento 26 de Ju­
lio y nos dimos a esa tarea, incluso 
desarrollamos las acciones, acciones 
que nosotros sabíamos que contri­
buían a ese estado de conciencia y 
ese estado de opinión y después por 
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74 i febrero de] 58, incluso después del 
wcuestro de Fangio, éñ que además 
de eso se habían desarrollado otras 
acciones revolucionarias clandestinas 
m las ciudades, la noche de las 100 
bombas fue-por diciembre del 57 y 
el problema de la voladura de tan­
ques en la refinería; el ajusticiamien­
to de ftlgunos chivatos, todas esas co­
sas fueron ocurriendo y elevando la 
marea; por otra parte los asesinatos 
que producía la tiranía, que apare­
cían muertos por donde quiera. En­
tonces eso fue creando una situación 
en que posiblemente nosotros sufri­
mos un eq)eJismo, creíamos que las 
condiciones estaban maduras para 
convocar a la huelga y entonces nos 
trasladamos a la Sierra Maestra A 
discutir este problema. Qaro los com­
pañeros de la Sierra no tenían la 
visión directa de las condiciones, no­
sotros éramos quienes dábamos esta 
visión 8 través de lo que nosotros 
creíamos y allí estuvieron de acuerdo 
los compañeros, el compañero Fidel 
eií convocar U huelga a través de 
nuestra información que era la que 
tenían. Entonces se produjo un lla­
mamiento, un manifiesto convocando 
a la hudga. Esto era por el mes de 
marzo, en que a partir del primero 
de abrí) se planteaba la guerra total 
aquí, es d ^ r en que ya era guerra 
.4¡n cuartel el problema aquí, dondír 
quiera que se viera a un agente de 
la pplicía ,o de la guardia rural como 
«e le llamaba a partir de ese pso-
mento se atacaba. Entonces vienen 
una Kríe de circunstancias, nosotros 
estamos esperando armas por distin­

tos lugares, que esperamos recibir 
antes de esa fecha. Un cargamento 
que venía desde Miami fue intercep­
tado en el mar y con&cado por los 
yanquis, otro cargamento que venia 
desde México llegó por el día 11 ó 
12 de abril a Pinar del Rio cuando 
estábamos esperándolo desde los úl­
timos días de marzo, una entrega que 
se nos iba a hacer por un lugar por 
allá por Oriento, también se demo­
raba más, entonces esta situación, 
este climax que nosotros decíamos 
que había en la ciudadanía que pro­
piciaba la convocatoria de la huelga, 
a nuestro' juicio después que llegó 
el día primero de abril y que incluso 
vino la Semana Santa, que en mues­
tro pueblo operaba sicológicamente, 
sin que noáotros todavía hubiésemos 
convocado una cosa que ya estaba 
siendo esperada después del manifies­
to, pues, en aras de recibir las armas 
que esperábamos se pospuso la fecha 
y se acordó el 9 de abril, pero en ese 
transcurso viiio la Semana Santa, se 
enfrió un poco la situación y ya, por 
otra parte, estábamos prácticamente 
obligados a la convocatoria aquella, 
creyendo todavía que podría tener 
éxito. A nosotros nos parece que esos 
fueron factores que contribuyeron. 
Otro factor fue la forma de la coti-
vocatoría, a nuestro juicio. Una 
huelga se puede convocar con varío» 
días de anticipación; así ê puede 
decir: hay huelga general para 48 
hora» deqjués y que el )>uebto lo sepa, 
todo el mondo lo sepa, entonces sr 
crean condiciones. Es posible qae<la 
ola que decayó á nuestro juicio en 
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esos días, se hubiese elevado de nue­
vo, si nosotros convocamos a la huel­
ga y la anunciamos 48 horas antes, 
claro, habían los criterios siguientes: 
si nosotros anunciamos la huelga, el 
ejército, d régimen, toma itiedidas 
en una serie dé puntos que nos inte­
resa atacar. Nosotros teníamos por 
ejemplo el plan de paralizar el trans­
porte, de tomar las estaciones de ra­
dío y hacer una alocución por Ia:« 
estaciones de radio e inutilizarlas des­
pués, de volar los registros ríe eler 
tricldad, entonces los partidari',3 {un-
dámentalmente de la acción, en cuan­
to a la huelga, planteaban: si arr- -
ciamos la huelga el régimen tom? 
medidas sobre, puntos claves, va a 
cuidar las estaciones de radio, y tr-
levisión, va a cuidar los registros de 
electricidad, va a ser más difícU ac­
tuar, ya no se actuará por sorpresa 
en esos lugares, va á tomar medidas 
en d transporte, no 'se actuará por 
sorpresa. Entonces prevaleció la te-
súf y la aceptamos nosotros, de hacn 
un llamamiento sorpres'vo y a tas 
11 de la mañana del día 9 de abril 
tomamos las emisoras e hicimos un 
llamai^iento fugaz a la huelga sin 
.previo aviso, para ,que la huelga co-
.nM»mra en ese momento, pero U 
eifidadaiiia no estaba al tanto de esos 
pn^Iemu; hicimos un llamamiento 
«n una hora iqdusoque todo el xorni-
<fo está en su trabajo qu« ntf está 
oyendo radió. Entonces é répmen 
había «isayado ana serie de medidas 
de confusión. Había t lra^ volantes 
a las calles convocando a la huelga, 
como coDvocafda p«r maotros, para 

hacerla abortar. Entonces todo esto 
a nosotros nos parece que contribuyó 
al fracaso, porque el pueblo se fue 
enterando por \ía directa de la pro­
cedencia de aquella convocatoria y 
ni siquiera estaba seguro de la pro­
cedencia de aquella convocatoria y 
entonces la cosa fue IrrcíTulcr. C. 
apoyo fue irregular, las acn'.óues, in • 
cluso, una de las accic;ir= (importan­
tes era bloquear la Habana Vieja. 
cmbolt'lar la Habana Vieja y den­
tro e]A eaiboltllamiento actuar sobrt 
la Armería, j ": acurrió lo conlro-
rio. Los con;pu:ieros de la Armería 
actuaron antes de que se produjera 
el embotellamiento, el c'.erce de b» 
calles que se iba a producir parali­
zando el trar;¡.aitc, quemando g:a-
guas, en las distintas callea para que 
no pudieran entrar las fuensas re­
presivas, es decir, iban a quedar de» 
tro los (pie estaban dentro, pero de 
afuera no iban a poder entrar y des­
pués se iba a producir el asalto a la 
Armería para tomar las armas de la 
Armería, pero ocurrió lo contrario; 
el asalto a' la Armería previamente 
al emboteUamiento de La Habana 

, Vieja, entonces la policía pudo en-
l.trar y matar á 1<» compai\eros qu«> 
actuaron allí ta un combate desigual 
por completo. Esos 'son problemas 
que yo creo que todos esos factonv 
contribuyeron. También había por 
parte de todos nosotros los que está­
bamos aquí en la capital un criterio 
q\i« yo considero equivocado con re-
'ación al problema de la unidad de 
todos loa factores. No es que mW 
tlera el criterio de «lue no debía par-

75 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 31, agosto 1969 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


76 ticipftr ninguna otra organización, no 
es eso así, pero que no existía el 
convencimiento ni el entusiasmo por 
integrar a las otras organizaciones 
que podían contribuir, porque creía­
mos que no iban a ser factor de im­
portancia. No integramos en la direc­
ción dé la huelga a otras organiza­
ciones que pudieron haber contri­
buido a ellas. Ese es otro factqr que 
nosotros creemos que operó también 
en esta cosa. En síntesis son esos los 
elementos. 

Eso último que usted señala, induje 
id Partido Comunista de. aquel en­
tonces o sea, no se inmtó al Partido 
Comunista o fue que d Partido Co-
mttnista entendió que no debía apo­
yar la hudga en ese entonces. 

Sí incluyó al Partido Socialista Po­
pular, al Partido Comunista en aquel 
nMadente. Yo creo que todos conocen 
que existieron diversos puntos de 
vista con r^ladrái a la táctica, la 
estrategia a seguir desde eJ principio. 
De^Hiés d Partido Socialista Popu­
lar, paulatinamente en d propio pro­
ceso fue partidpaiMb también en la 
forma de lucha que tenía establecido 
ya el Movimiento 26 de Julio y al 
fina! de la guerra, pues tenia ana 
participación bastante grande é -in­
cluso, en algunos lugares, en algunas 
zonas, tenía compañeros dirigiendo 
guerrillaa; por ejraiplo, lá de la pro­
vincia de Las Villas, al norte de Las 
Villas, estaba el G>mandante Félix 
Torres dirigiendo allí y otros com­
pañeros, como d Catite. Annando 

Acosta estaba ya con el Che, es de­
cir, que inicialmente hubo distintos 
puntos de vista, distintos enfoques 
sobre la estrategia y sobre la forma 
de lucha a llevar adelanté. Después 
se fue integrando. Pero en los tiem­
pos de la convocatoria de la huelga 
hubo contactos, hubo entrevistas, in­
cluso personalmente nosotros tuvimos 
entrewstas, pero por parte nuestra 
no había una disposición tottdmente 
de convencimiento dd aporte que 
pudieran hacer a la huelga. Te das 
cuenta, había entrevistas, considerá­
bamos conveniente que apoyaran la 
huelga, pero en esas entrevistas, se 
denotaban también distintos puntos 
de vista, distintos puntos de vista 
sobre el problema de convocatoria a 
la hudga, sobre la qmrtunidad, so­
bre d m(nnento, sobre la necendad 
de organizar más a los trabajadores 
a nivd de la base o menos a los 
trabajadores, es decir, nosotros ér» 
mos un poco más apurados en este 
problema, temamos otra viñón dd 
asunto y esto trajo como consecuen­
cia que no hubiese una int^pradón. 
Yo no quiero dedr que no hubiese 
contactos, que no hubiese una especie 
de dispostdón al apoyo a la huelga 
induso, pero que no hubo una inte­
gración, una dirección unida del mo-
vüiilento de huelga, eso es lo que 
podemos dedr a eso, no solamente 
con reladón al Partido Socialista Po­
pular, también con reladón al Direc­
torio Revoludonario, también tuvi­
mos «entrevistas, no no? pusimos de 
acuerdo en cuanto a la int^radón 
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en ese momento, eso pasó y nosotros 
creemos que esto puede tener tam­
bién algo que ver con el fracaso de 
la huelga. 

Bueno vojr a tratar de contestar rá- | 
pido ésta, porque estoy creo exten­
diéndome demasiada, ¿no? Cuando 
estén cansados ustedes lo dicen. 
Bien, el problema este de) servicio 
de inteligencia. Diriamos que noso­
tros empezamos a organizamos de 
manera elemental y que todo esto 
.fue un proceso y que fuimos tomando 
las medidas en el camino, que las 
propias circunstancias exigían, no­
sotros no teníamos un servicio de in­
teligencia. Y con. telación al proble­
ma de detectar, de descubrir a los 
traidom por ejemplo, eso ocurría 
más bien de manera casuística, no 
porque hubiera integrado y organiza­
do un servicio de. inteligencia especi­
fico para detectar eso, aunque está­
bamos todos muy vigilantes desde 
luego, en ese sentido, cuando se de­
tectaba algún caso, pues sé llegaba 
« la acción en algunos lugares, a la 
eliminación del traidor, cuando se 
podía se tomaban las medidas que 
debían tomarse en esos casos, pero 
no había un cuerpo de inteligencia 
organizado a esos fines específicos. 
iWt eso dqiendía del terreno en que 
nos encontráramos, digamos la jus­
ticia revolucionaria en la Sierra Maes­
tra funcionaba de una manera y 
aquí (fe otra, aquí no se podían hacer 
juicios ni integrar tribunales ni nada 
de eso, sino, ú podíamos cazarlos los 
CAÚbamoa. Previam^te ya habíamos 

hecho un juicio sin la presencia del I 77 
culpable, entonces en la Sierra Maes­
tra si era completamente diferente, allí 
se integraba el tribunal, fallaba el tri­
bunal y se aplicaba la pena. ¿Cómo se 
componía el tribunal? Allí había por 
ejemplo, un cuerpo de auditoría que 
era el que organizaba el tribunal en 
definitiva; por ejemplo, nosotros si 
estuvimos en un caso, cuando fuimos 
con el periodista, fue cuando se apli­
có posiblemente el primer caso, que 
fue el de un campesino que estaba 
sirviendo de guia a los revoluciona­
rios que induiso conocía muy bien 
aquello y que parecía muy lea), sin 
embargo, fue hecho prisionero por 
el ejérdto de la tiranía y le ofrecie­
ron una cantidad de dinero y una 
serie de cosas y se puso al servicio 
de la tiranía y visitó varias veces 
siendo ya eq>ía y traidor. Estuvo va­
rias veces con loe revolucionarios, 
con Fidel, con la misión de matar a 
Fidel, pero no se le dio la 'Circuns­
tancia propicia por lo menos para 
escapar con vida el mismo, entonces 
en la ocasión en que nosotros estu­
vimos alU se tenía ya la convicción 
de que aquel individuo estaba al ser­
vicio del ejército, y se supo de que 
había llegado a una casa cercana a 
donde estábamos nosotros pregun­
tando por los revolucionarios. £1 
dueño de la casa que ya estaba al 
tanto de esta cosa, vino a avisar y 
se le dijo que efectivamente que lo 
trajera, que lo trajera y antes de 
llegar al campamento improvisado se 
le capturó, se le registró y traía tres 
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78 granadas, una pistola, 2 salvocon-
' liuctos firmados por jefes del ejército 
de la tiranía y entonces confesó to­
talmente la misión que traía, y allí 
se integró un tribunal y se fusiló in­
mediatamente, ese fue el primer caso. 

Compañero, en qué medida corres­
pondieron las clases y capas sociales 
•'upecialmenle la clase obrera <ü mo­
limiento guerrillero y en consecuen-
ia en qué forma incidieron en el 

¡yroceso revolucionario. La otra, no-
iolros tenemos entendido que al irti-
sio de las guerrillas el P.S.P.. se 
opuso abiertamente incluso mediante 
iropaganda escrita a las guerrillas. 
Podía decirnos el compañero cuál so­
lución a la problemática naciotuü pro-
'Ktnian los integrantes de este par­
tido. 

Con relfición a la primera pregunta, 
K>demos decir lo siguiente: Hubo 

una participación casi -áe todas las 
lases en distintas eiapas del desa­

rrollo de ia lucha. En la etapa en 
|ue se comenzó u organizar el mo­
vimiento revoUictonario. es de«ir en 
jue todavía m> había comenzado la 
ucba guerrillera, la organización le-' 
•lia como base fundamentalmente la 
••lase obrera, los IraMjadores y Iqs 
estudiantes fundamentalmente. Pnr-
•)ue incluso la organización al cam­
po, es decir a los campesinos f\ie 
saliendo después; en los tnomentos 
iniciales se apoyó sobre todo en los 
ir-iliajadores de las ciudades y en los 
«•sludiantes e incluso él hecho que 
da origen a todo este proceso que 

es d asalto al Moneada el 26 de 
Julio, ustedes deben saber que esta­
ba integrado fundamentalmente por 
obreros y por estudiantes. Yo digo 
fundamentalmente y creo que se pue-
de decir totalmente obreros y estu­
diantes, eran los que integraban 
aquellos 200 y tantos compañeros que 
aUcaron la fortaleza del Moneada y 
de Bayamo. Es decir que esa era la 
raíz del movimiento 26 de Julio que 
después se va desarrollando en esa 
misma dirección fundaiaentalmente 
de tos trabajadores y de los estudian­
tes. Pero cuando comienza la lucha 
guerrillera d primer núcleo que vie­
ne es también de obreros y estudian­
te^ es dedr los 82 expedicionarios 
dei Cranma son obreros y estudian* 
tes fundamentalmente, venía algún 
campesino pero minoritariamente y 
claro no había ningún burgués, es 
decir que trabajadores y estudiantes, 
pero ya en las montañas, cuando em­
pieza a desarrollarse el foco guerri­
llero, pues lógicamente se va nutrien­
do fundamentalmente de campesiqos 
de la propia montaña, fundamental­
mente de campesinos, y esto' tiene 
su explicacióa y no solamente tiene 
su explicación por el problema geo­
gráfico, y.social, ¿e la.montaña, sino 
incluso por el. problema de hábito, 
por la circunstancia de jue aquellos 
hombres dominaban, aquel medio, di­
go ésto por lo siguiente: muchas ve-

' ees, había mucha gente de ía ciudad 
que quería ir para la montaña pero 
había armas para un número limitado 
y entonces siempre se prefería al 
combatiente de las montañas, antes 
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que al que iba de la ciudad sin en­
trenamiento, porque aquí era difícil 
hacer el entrenamiento, y ese hom-. 
bre de la montaña estaba ya sem-

, brando allí y la vida de la montaña 
no era para él un problema. Y en esa 
primera etapa es esencial y vital el 
problema de que se domine el terr**-
no, de que se domine no solamente 
desde el punto de vista dé conocer 
ios distintos lugares por donde se va. 
iino que desde el punto* de vista fí­
nico se nté en condiciones de poder 
moverse en la etapa esa de ambu­
lante de la guerrilla porque es muy 
difícil. Entonces el campesinado df 
la Sierra sobre todo los jóvenes cam­
pesinos de la Sierra, fueron nutrien­
do progresivamente el ejército re­
belde, y al terminar la guerra la ma­
yoría de los integrantes de nuestro 
ejército rebelde eran campesinos, fun­
damentalmente de las moq.tañas, aun­
que se fueron integrando también de 
la ciudad e incluso el primer con­
tingente de importancia que llegó a 
la Sierra, que no era de la Sierra, 
llegó de Santiago de Cuba enviado 
por el Co, Frank País, que eran como 
.30,hombres, cuando en la montañn 
había un numero mas o menos simi-
*•>"» llegaron 30 hombres de la ciu-

^ o . Pero eso es una cosa importan-
^ «n entrenamiento muy intensív» 
y •"> conocimiento cabal de dond» 
* *• *op«nr a los combatientes del 
propio medio donde se va a comlia-
tir. Entonces además de esto. »itmL 
«fe que (stas eran las "bases funda-
nuentalés del ejército revoluHon«rló 
y del movimiento 26 d» Julio, aín 

embargo' hubo clases de la pequen* 
burguesía e incluso de la burguesía 
sectores que contribuyeron también, 
éstos desde luego tenían una partici­
pación diferente no participaban en 
la acción salvo alguna getite de la 
pequeña burguesía que sí se inte­
graban muchas veces a la acción en 
las ciudades, pero fundamentalmente 
participat'on en funciones comple­
mentarias colaterales, en propaganda, 
correr rumores, llamar por teléfono, 
crear pánico en el medio donde ellos 
se desenvolvían y así esta gente fue 
organizada por el propio movimien­
to 26 de Julio, en una estructura co­
lateral que se llamó movimiento de 
resistencia cívica, p.hionces todo el 
pequeño burgués, indiiso el hurgué? 
que estuviera en condiciones de pres 
tar ayuda, y de conlribuir con dinero 
o con lo que fuera incluso de correr 
bolas si quería y' todas esas cosa? 
quedaron integrado? por la vía de' 
movimiento de resistencia cívica, quf 
en cierto sentido tuvo alguna partici­
pación también en la lucha. ¿Queda 
contestada la primera parte? ¿ha» 
algo más que quiere de la primera? 

£1 Co. Fidel en el discurso de clau­
sura de OLAS dijo </H^ muy hrev 
mentt, o sea, no especificó que la 
burguesía nacional, o sea, la hurgue-
sUt ya eso era un tf^itó de que Ut bur­
guesía liberal participaba en la Rf 
volucián, nosotros sabemos que en 
forma directa no puede dirigirla, nó 
está eapofilndn como dase para di-
riffir la RevoludAn, pero es que uMir. 
des Henaí ím experienda eUa df 
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80 que n en forma indirecto, en la 
forma que usted señalaba participó, 
o sea, en qué basa d Partido Comu­
nista cubano su tesis de que ya la 
burguesía está descalificada no tan 
solo para dirigirla, que en eso esta­
mos de acuerdo, sino para participar 
en día en esa forma directa. 

Mire, 70 creo que ni «quiera en 
Cuba, se puede hablar de una partici­
pación an[q>lia de la burguesía ni si­
quiera en Cuba, he dicho que habían 
burgueses que podian dar su aporte, 
muchos de ellos por el interés de 
que esto se acabe, esto está muy malo 
y viene después otra cosa, voy a po­
nerme a bien con Dios y con el Dia­
blo, es decir, que se ponian en esa 
actitud algunos burgueses, no la bur­
guesía como tal, algunos burgueses, 
eso en el proceso cubano, ahora no­
sotros creemos que incluso después 
del proceso cubano muchos menos 
burgueses, van a ponerse a ayudar 
a una revolución que ya tienen como 
antecedente lo que pasó en Cuba con 
los intereses 4^ la burguesía; es decit 
ponerse a esperar que ellos tengan 
una gran participación, cuando no 
la tuvieron ni siquiera en Cuba sir 
ningún antecedente en América, es 
.muy difícil que sean tan ingenuos, 
no, que vayan a tener una participa 
ción, que crean que los que están 
peleando allí no son revolucionarlos 
que aquello va a seguir igual más 
o menos, pues ái se engañan de 
nuevo j)uede ser que alguno participe, 
pero no participa la burguesía como 
tal, eso es lo que creemos qosotros. 

Bueno, yo dije anteriormente en.re­
lación a la segunda pregunta del Par­
tido Socialista Popular que nosotros 
sentimos gran respeto por los com­
pañeros militantes del Partido So­
cialista Popular, que fueron conse­
cuentes durante muchos años- con su 
lucha como concebían esa lucha, es 
decir que sentimos un gran respeto 
y una gran admiración por los que 
cayeron a través de un Iwgo proceso 
de lucha y nosotros pudiéramos men­
cionar, aquí a Julio Antonio Mell̂  
que fue el fundador del Partido Co­
munista en Cuba y tuvo mártires de 
tanta bdla y tan destacados como 
Martínez Villena, como Jesús Menén-
dez, es jdecir, que nosotros sentimos 
un gran respeto y una gran admira­
ción por esos luchadores que forman 
parte integrante de este proceso revo­
lucionario y ^ue nadie puede negar. 
Ahora, es cierto que sobre todo en 
los tiempos iniciales de la lucha de 
'a concepción inicial de la hicha, hu­
bo manifestaciones discrepantes en 
relación al método de lucha, a la es­
trategia y la técnica a seguir con 
relación a la lucha contra la tiranía 
de Batista, eso es cierto y es histórico, 
lo conocen todos y los propios So­
cialistas Populares, en su primer con­
greso, posterior al triunfo de la re-
yolución así mismo lo enfocan y lo 
reconocen también ¿qué se plantea­
ban ellos con vistas a la lucha'contra 
la tiranía? sobre todo se planteaba 
el* problema de la movilización del 
pueblo, de la movilización de las ma­
sas, con vistas a la lucha contra la 
tiranía. Yo creo que aquí había un 
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problona de no entender bien, por 
parte de los Socialistas Populares, er 
aquel momento los comunistas, que 
también los de! Movimiento 26 de 
Julio creían profundamente en la mo­
vilización de -las masas, en la mo­
vilización del pueblo, que descansa­
ban como cosa primordial y funda­
mental en el pueblo, el hecho de que 
un grupo de ese pueblo se dio cuenta, 
que vio que este es el camino y se 
decidió, ese grupo aparentemente des 
vinculado ^el resto del pueblo, apa­
rentemente, pero que formaba parte 
de la entraña del propio pueblo por­
que estaba formado por trabajadores 
y estudiantes, el hecho de que ese 
grupo fuese a dar la clarinada, tuese 
a dar el primer toque, a abrir el ca­
mino, porque eso fue el Moneada, se­
ñalar el camino nuevo, eso no quiere 
decir que aquellos actos fueran de­
sesperados ni actos putchistas, ni na­
da de esas cosas, estaba enraizado en 
el pueblo y yo creo que todos ustedes 
lo conocen, y conocen la Historia me 
Absolverá, y cual era la motivación, 
cual era el mensaje que llevaba aque­
lla acción que tenía como funda­
mento al pueblo y a las masas, yo 
creo que el error está fundamental­
mente en eso, en no haber visto que 
•. través de aquellas acciones y de 
aquellos hechos también se móvil iza-
"*-y de manera más eficaz al pueblo 
P»fa la lucha y cpie a través' de aqué-
Hos 82 hombres que parecían aisla-
«w del mundo que vinieron en el 
Oranma y que se metieron en le mon­
tana, también se movilizaba y de la 
manera tai» eficaz a nuestro .pueblo 

y a las masas, es decir el no saber 
apreciar aquello en los primeros mo­
mentos, a mi me parece que es donde 
estriba el fundamental error de en­
foque y por eso se señalaba que 
aquello era, o podrían considerarse 
como un poco aventureras las accio­
nes aquellas que realizaban los com­
pañeros del Movimiento 26 de Julio, 
estos fueron los criterios iniciales 
que como dije anteriormente, después 
fueron siendo rectificados por los 
hechos, porque ellos mismos fueron 
integrándose después a estos propios 
métodos de lucha. Ellos planteaban 
y lo hacían incluso, movilizaciones 
frecuentes en la ciudad, es decir pro 
testas, desfiles callejero^, contra las 
arbitrariedades de la tiranía, por esa 
vía y por la organización en la base, 
ellos planteaban el desarrollo de la 
lucha y la movilización de la ciuda­
danía en ese sentido nosotros la plan­
teamos a través de esta otra que he­
mos estado analizando y esta es una 
opinión que tengo personal, creo quo 
esa fue la esencia del problema. 

Comandante Faustino' Pérez yo que 
ría hacer tres preguntas, quizás sean 
dos, una en dos partes, la primera 
pregunta es en la medida que usted 
participó en el .desembarco cífei Gran-
ma, usted podría hacer una breve 
reseña una breve ubicación acerca 
del planteo o la situación ideológica 
en la que se hallaba la gente que 
salió de Aféxíco, es dedr, muého se 
ha htA^Mdo y mucho se ha escritif 
sobre los orígenes ideológicos de la 
revoludón a^atut incktsitx. la pre-
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82 gunta que hizo la compañera Domi­
nicana acerca de las diferencias en­
tre el 26 de JuUo y el Partido Co-
munistai tiendien a que apúntate un 
poco ese problema, nosotros estamos 
muy ~iníeresados, hemos estado muy 
interesados siempre en determinar 
con exactitud la génesis doctrinaria 
de la Revolución cubana, entonces la 
pregunta sería: al sa'ir los compañe­
ros que van a deaembarcar én el 
Granma de México, cómo calificaría, 
cómo ubicaría usted la, ideólo^ que 
los animaba y esa... 

Ijt pregunta se vincula con otra que 
nduso tenia mucho que ver que se 

ría que, si usted piensa que en estox 
momentos en América Latina la lu­
cha guerrillera asurfie definiciones 
•deológicas marxiatas-leninistas como 
el caso de Guatemala p posiciones 
revolucionarias como en el caso df 
Colombia, Veneztiela y Bolivia y esto 
ss una seria diferencia, una diferen­
cia importante con el asiento de la 
'ievolución de Cuba, mted no piensa 
jue eso le plantea problemas al mo­
vimiento revolucionario di América 
La^na, nuevos problemas que el mo 
oimiento cubano y que por conse-
caencia trae aparejado, eso? 

fja segunda pregbiUa que yo acepto 
fue es un poco exigente, un po€)n 
•grande qmzás,, es ni usted pudría sin-
tetizadamente relatamos d fM-oeeso 
de formación dtd l'urtido Ñfvolueiw 
nario. digo. Comunista de Cuba, dea-
de 'a toma del poder por las fuerza» 
revolucionarias, es decir, en lo» pri­

meros dos añbs en que existe la ORl 
el Partido Único de la Revolución 
SocicUista y finalmente sé queda el 
Partido Comunista, a nosotros nos 
interesa mucho como experiencia, de­
terminar .d problema organizativo 
que lleva a constituir en tan breve 
lapso, 8 años de revolución, es decir, 
un-lapso muy breve en relación a 
otros países, el Partido Comunista dv 
Cuba. 

No es poco ambicioso el compañero. 
Bien compañeros, yo voy a tratar df 
ser lo más breve, lo más escueto posi­
ble, creo que la cosa es muy. amplia. 
La composición ideológica de los re-
trqlucioAarios del Granma práctica­
mente, espccificamente, es una de 
las cosas más difíciles de contestar 
gue yo creo que liay, porque yo diría 
jae para englobar en una sola frase, 
para poder recoger en una sola frast 
el contenido ideológico de aquel gru­
po de compañeros, diríamos que era 
un grupo quemado por la fiebre di" 
liberar a Cuba de la tiranía de Ba-
tisU. Quizás eso sea lo que más puedr 
comprender de forma total al grupo 
Es decir, un grupo imhuido funda 
•nentalmente por la ideología mar 
tiana. por d átteo de liberar a le 
Patria de la tiranía que la enclavizii-
ba en esos momento* y de instaurai 
en d país un réginu'n progresistM 
que velara por ei hierieslar del tra­
bajador, ele. Eso si pn-teiidemns. ile-
nonúnar de manara ginlial al grupu. 
pero ailt nn había nivel iiniforni< 
dentro ,del grupo en cuanto al desa-
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rroUo político, no había un nivel uni­
forme. 

• 

El Movimiento 26 de'Julio no se 
planteó incluso el problema ideoló­
gico como cuestión de desarrdlar po­
líticamente a la gente antes de pelear. 
Nosotros diríainos, y eso no es un 
secreto, sino que e» una cosa cono­
cida, que había compañeros digamos 
como el Che, como Raúl, como el 
propio Fidel, que tenían un desarro­
llo mucho mayor; como Ñico López, 
estoy citando a los que tenían un ba­
gaje que pudiera catalogarse dentro 
de la ideología marxista o por lo 

I menos, que conocían la literatura mar­
xista y estaban en contacto con ella, 
había otro grupo entre los cuales me 
encontraba yo, que no tenía un ma­
yor t»noclmiento de este problema, 
una mayor conciencia eii ese sentido í 
w estaba quemado por el deseo ar-
diente^ por el patriotismo, digamos, 
por el deseo de liberar a nuestro país 
de la opresión de la tiranía, del pro­
blema del imperialismo, pero sin ha­
ber profundizado, sin haber entendido 
a plenitud la significación en todo 
•«to. Es decir, que era un grupo que 
litaba imbuido por una gran vo-
<unud de lucha de liberación, lu-
"Vr por la liberación de la Patria, 
"•* «• el denominador común, luchar 
P<»f U tiberación de la Patria del 
^'^^ que Ja eátuba oprimiendo. 
"•.''* anoa la cosa iba jmudio más 
ol'¿> para otroa un pocQ menos al'á. 
para alguno* ae liinitaba'a éao, «rf 
V^ no poáemot noaotroa éeát que 

la ideología marxista-leninista venia 
de una manera ya completamente de­
finida para todos los que venían allí, 
y es posible que para algunos ya es­
tuviera muy definida demro de si 
mismos, pero no porque formara la 
linea de todos, eso fue desarrollán­
dose después y ha sido uo proceso de 
constante desarrollo desde que se em­
pezó a luchar hasta hoy en que se­
guirá desarrollándose en el futuro. 

Usted señalaho que a tiempo de ini­
ciarse o de formarse d grupo, más 
predonUnaba un sentido, digamos, na-
cionaüsta cuando se habla de libera-
ción de Cuba, de la dictadura. Y que 
algunos posiUemente dentro de oí, 
tenían una definición marxista y que 
el proceso de la lucha armada ka 
formado prácticamente una concien­
cia revolucionaria. Después de dos o 
tres años de lucha, de la lucha ar­
mada, en la Sierra Maestra, cuando 
ya estaban en las puertas de La Ha-
baiut, o cuando ya estaban a puíUo 
de tomar el poder este panorama casi 
un poco confuso sobre una d finición 
poUica fue esclarecido definitivanmn-
te sobre una posición naciontdista o 
sociaUsta?' 

Yo diría que no hay ningún momento 
especificó en que se pueda señalar 
donde te esclarece definitivameQte y. 
donde todavía ha tenido algún viso 
de confusión, es decir que ê o ha sido 
iin proceso de desarrollo s:ii qu« mar­
que una linea de delimitación en qu' 
pueda sedalarae, lo más que pediera 
decine es que de nUuieni pú]̂ !ira, por 
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84 ejemplo, a raíz del ataque de Playa 
Girón es decir, cuando enterrábamos 
a los compañeros que fueron muertos 
en los bombardeos a los campamen­
tos de ariación nuestros, Fidel pro­
clamó el carácter socialista de la re­
volución, pero fo diría que eso fue la 
proclamación y la aceptación de nues­
tro pueblo de manera delirante de 
aquello, pero lo que hizo fue ponerle 
nombre a algo que venia producién­
dose ya en la realidad, que venía de­
sarrollándose de manera impercepti­
ble prácticamente al principio y yo 
diría que de manera no conciente en 
todos los ai^iectos, sino acaso impues­
to por la propia vida, el propio proce­
so y por. el propio desarrollo de la 
revolución, es decir, que yo no podría 
señalar qué fue en d momoito del 
triunfo, esto ha sido un proceso de 
crecimiento de desarrollo que no pue-
de delimitarse, salvo decir <fae el día 
16 de abril del 61, Fidel dijo: «ésto 
es una revolución socialista» y el pue­
blo aplaudió «qneUo de manera uná­
nime, pero ¿qué pasaba?, que lo que 
estaba era pomendo opmbre a algo 
que ya en la realidad estaba ocu­
rriendo y que d pud>Io estaba de 
acuerdo con aqudlo, eso ee lo que 
podemos decir de eso. 

Yo, decía que el denominador común 
y esto está dentro de la pregunta del 
compañero de la Argentina, el deno­
minador común era el ansia de libe­
ración de nuestro pueblo, pero no se 
puede decir que era con espíritu na­
cionalista asi como urted apuntó no, 
yo creo que ya traía en su seno un 

gran contenido intemacionalista. Por 
una parte el líder del movimiento 
había ya participado, en una expedi­
ción para liberar a Santo Domingo 
que fue aquella de Cayo Confites, es­
tuvo allí, y nada menos que en la en-
pedición del Granma venían varios 
compañeros de distintos países de la-
tinoamérica, venia el compañero Che, 
venía el compañero Mejias, domini­
cano, venía un italiano y venía Ce-
laya un mejicano, es decir que traía 
ya eii su seno el germen de todo este 
espíritu intemacionalista que hoy tie­
ne ]fl, Revolución Cubana y el deno­
minador común, de la ideología de 
aqudlos jóvenes está contenido fun-
damrotalmente en La Historia me Ab­
solverá que antes había sido distri­
buida a nuestra militancia y estába­
mos plenamente de acuerdo con los 
postulados que se planteaban en La 
Historia me Absolverá. Lo que quie­
re decir que para muchos la cosa más 
o menos terminaba en Le Historia 
me Absolverá, y era nuestro ideal eso, 
para otros ya, esUría dentro de ellos 
la idea que había que llegar ipáa allá 
y que había que hacer una revolu­
ción socialista, a eso era lo que me 
refería anteriormente. 

Es para dar a conocer tui hecho que 
es muy poco conocido, induso en 
Pofutmá es poco conocido, pero para 
fijar d carácter internacionaUsta del 
pensamiento de Fidel Fidd cuando 
viaja a Bogotá se entrevista en* Pa-
namá con un dirigente de la Federa^ 
ción de Estudiantes de Panamá, que 
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actuaímente es dipuíado y Fidel re­
corrió y vio las instalaciones allá en 
las zonas dd canal y le manifesté 
este dirigente que la única forma de 
desarrollar una lucha antimperialista 
en Panamá y en América Latina era 
la lucha armada, eso quiere decir que 
Fidd desde aqueüa época ya tenia 
daramente definida mía posición an­
timperialista en contra del imperia-
lisiho yanqui y solamente como un 
dato de información aquí para los 
compañeros. . 

Si, U otra pregunta es sobre ei pro­
blema de que la Revolucióii cubana 
por ejemplo se desarrolló, es decir,, 
obturo el triunfo, obtuvo el poder a 
través de una lucha en la cual no 
estaba daro no se conocía, por todos, 
no se había manifestado el carácter 
marxista leninista de esa revolución y 
entonces el hecho de que en las lu­
chas actuales de los pueblos de Amé­
rica Latina, ese no es el caso, que ge­
neralmente esta-planteada la lucha 
desde d punto de vista de la ideolo­
gía marxista leninista y se planteaba 
que si eso no traía algunas considera­
ciones f algunos hechos y.circunstan-
cia diferentes a la Revolución cubana, 
yo diría que esencialmente no tra'pro» 
oleams diferentes a la revolución cu-
"•na, estamos (»nvencidos de que el 
Pft>blema-del. nombre en sí es un pro-
Waaa secundario, es un problema se-
«mdario porque ñ en Cuba mismai 
bajo las banderas del marxismo leni-
"i*no «e iftida la ludia y d pueblo 
enq>iéta a ver a los abanderados del 

marxismo leninismo a través de he­
chos y a través del sacrificio y de 
la lucha y el pueblo empieza a creer 
y empieza a respaldar y empieza a 
luchar junto a aquellos que enarbolan 
aquella bandera. ¿Qué pasó en nues-j 
tro pueblo? Antes del tíiunfo de la 
Revolución, el pueblo no tenia en ge­
neral una visión clara de lo que era 
esta ideología, diríamos que en gene­
ral la veían con temor, las campañas 
del anticomunismo habían hecho sus 
efectos en nuestro pueblo y veían con 
recelo la palabra comunismo. ¿Pero 
qué pasó después dd triunfo de la 
Revolución? Primero toda la historia 
de luchas del Movimiento 26 de Julio, 
después medidas concretas revoludo-
narias, las leyes revolucionarías, la 
transformación de nuestra sodedad 
en beneficio dd pueblo, que era una 
cosa a la vista, y de inmediato U/pro-
clamadón de que aqudlo era lo tnis* 
mo, aquello se llamaba comunismo, 
sodalismo^ aquello mismo que nues­
tro pueblo había visto antes con ré­
celo, con temor. 

¿Y qué pasó en ese mom<nto? El 
apoyo unánime y d aplauso unáni­
me de nuestro jniéblo a aqudlas ma> 
nifestadones, porque si'-en definitiva 
esto es comunismo, eso es lo que 
nosotros queremos, eso es lo que as­
piramos, eso es lo que deseamos. Yo 
creo que d problema del nombre es 
un problema secundario y que- nues­
tros puditlos lo que quieren ss hedu» 
y a través de los hechos, de los he­
chos correctos desde luego,' de loa 
hechos qtw «ttán reqfMndieado al in-
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86 teres del pueblo me refiero, porqua 
becfao* h»j machoa, becbos, los jan-
4Uia tienen muchos hechos por ahí, 
l>ero los hechos que responden al in­
terés del pueblo, esos son respaldados 
aunque lleven el nombre de socialis­
tas o de comunistas o de marxtstaa 
leninistas o de movimiento de libe­
ración o de lo que sea. Desde luego, 
que lo que yo me refería anterior­
mente antes de la pregunta de la com­
pañera que van a ser muy pocos los 
liurgues» que en estas circunstancias 
deii apoyo de alguna manera a esa 
forma de lucha nueva, es decijr a este 
período nuevo de lucha en cualquier 
país de América Latina, pero induso 
aunque no se llamen comunistas por-
i{ue tienen e{ antecedente de Cuba y 
en Cuba no fue decisiva la participa­
ción de la burguesía fue una cosa 
completamente accesoria y sin Impor­
tancia, lo decisivo fue lo que debe ser 
lo decisivo en el resto de los países 
de la América Latina, por eso nos­
otros no consideramos qué esencial­
mente haya diferencias por el hecho 
•le que aquí no se le puso nombre 
antes d^ triunfo y que ya en los 
denás países prácttcamehte todos tie-
noi nombre y en todos I04 que •• 
inicien porque incluso ese nombre yo 
<-reo que la Revolodón cubana ha 
'•ontrlbuidc a que los pueblos le fner* 
dan un poco el tenwr y que los par. 
blos le cojan más cariño cada día, asi 
que no me parece que eso sea un 
obstáculo. 

Compañero Comandante, yo gtfUiera 
hmeerle la üguiaUe pregunta de aer 

la cosa tal cual Ud. la plantea, a qué 
sectores representaría el Presidente 
inicial Manud ürrutia que tomó el 
poder a nombre de ¡a Revolución en 
enero de 19S9. 

¿A qué sectores sociales pertenece­
ría? Bien el que pudo desear repre­
sentar algún sector social. En la rea­
lidad no estaba repr^entando a nin­
gún sector social. £1 constituyó un 
elemento táctico del movimiento re­
volucionario. Y eso lo pueden hacer 
os movimientos revolucionarios, cons­
tituyó un elemento táctico en el pro­
pio desarrollo' de la Revolución, es 
posible que-eso no tenga que darar 
de la misma -manera y casi seguro no 
se áñti y en el caso, de los países que 
luchan ya de antemano con un nom­
bre y con una ideología expresa, en­
tonces no van a llamar al Magistrado 
del Tribunal Supremo que tuvo una 
actitud en determinado momento. 
Pero yo creo que los Movimientos Re­
volucionarios pueden tener una visión 
amplia de la lucha, sin olvidane ep 
ningún momento de cuál es su fina-
'idad, de cuál e^sn meta. Me parece 
que eso está ya perfectamente dentro 
de lo correcto, y ya digo, no tiene 
que ser exactamente lo que estoy di 
ciendo, no es que los Movimientos Re-
voludcniarios en el resto de los paira» 
tenga que ser exactamente como tw 
«>n Cuba, pero tampoco significa qur 
no imeáe ocurrir de manera'similar 
en otros ptíses, eso es a lo que yo me 
reSero, es decir que la palabra co­
munismo ya no inspira tanto miedo 
a los pueblos,̂  sino que cada dk les 
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inspira más afecto y más adhesión, a 
eso es 8 lo que nos referimos. 

Proceso, desarrollo y formación del 
Partido Comunista en Cuba en la eta­
pa nueva, en la etapa posterior al 
triunfo. Bien, esto está dentro de las 
razones que hemos planteado ante­
riormente, én definitiva al final de 
la lucha están participando en las 
montañas y en los llanos, las distintas 
íuerfas revolucionarias del país, fun-
liamentalmente 3 organizaciones: cl 
Movimiento 26 de Julio, el Partido 
Socialista Popular y el Directorio Re 
voluciónarío «13 de Marzo>. Entonces 
ie comensó de inmediato un proceso 
de unificación de estas fuerzas, que 
dieron lugar a lo qiie ihicialmente fue 
despuéa del triunfo de la Revdudón 
Organizaciones Revolucionarias Inte­
gradas (ORÍ), es decir, habfa 3 Or 
ganizacimies que se integraron eo 
apoyo al Gobierno RevoíucionaríOi 
Cada día fue mayor esta integración, 
Tue mayor hasta' convertirse en un 
solo cuerpo, fueron las raices que se 
unificaron en un solo tronco. Y en 
tonces cambió el nombre de Organi­
zaciones Revolucionarias Integradas, 
por el nombre de Partido Unido de 
la Revolución Socialista, el cambio 
de nombres marca más bien la etapa 
lie desarrollo de la unidad, hasta que 
*ni la primer*/reunión del Comité 
^mtral se acordó cambiarle d nom-
' ^ por el de Partido Comunista df 
Oihu. Esa et la explioición soñera 
<iel piobiema dé los nombres, y aho> 
•^ y« el otro piobleraa, el proceso, 
ya e« usa moa modie más óigonoaa, 

más larga, más difícil porque no fue 
fácil, muchos no-entendían perfecta' 
mente el proceso éste, y nosotros que 
hemos hablado algo que implica lo. 
personal, podemos decir también eso. 
que yo fui Ministro del Gobierno Re 
voluciónarío de entrada, Ministro de 
Recuperación de Bienes Malversados, 
y que en el proceso de integración, y, 
de unificación y de luchas de clases, 
tuvimos nuestras confusiones, nues­
tras discrepancias. Dejamos de ser mi­
nistro, dimos una viaje por los países 
socialista, fuimos a una escuela. del 
.Partido y sentimos una creciente in­
tegración posterior a la ideología 
mandsta-leninista: y hoy formamos 
parte del Comité Central del Partido 
Onaunista de Cuba. En este ligero 
esbozo de nuestro caso personal, pue­
den ver muchos casos más, pues no 
fue fácil el proceso, fue difícil, pero 
que ha sido extremadamente aleccio­
nador, rico en experiencias y exitoso 
a la vez. * 

Oigfme si Fidel viniera aqui serio 
fantástico, pues sería él quien mejoi 
podría contestarle sobre todo esto. 

Compañero Faustino Peres, está oom-
prob^do ya que el coróder wiexpug* 
/laÓ/e de las guerriUas en la monto-
ut. Quiero preguntar con ráádSn a 
esto. Si en un ptás donde no existen 
las condiciones orográficas, geográfi­
cas para ¡a instalaeión, para fu crea 
dan de un foco guerriUvro. Quiero 
citar eoaertíamente lo que ha vdv 
citado en prmsa y que le da m ea-
rector de exeepdomd di' quf (Me 
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88 y Uruguay, está citado incluso en el \ 
informe de la Delegación Cubana de 
OLAS, entonces en los cetsos en que 
estas condiciones orográjicas y d ca­
rácter de la superviviencio de las 
guerriOas. Qué otra forma podría a 
su juicio asumir una lucha rewÁu-
ciohmria armada. Yo podría a través 
de lo que he captado, pudiera ser por 
ejemplo una guerríUa de tipo semi 
urbano o lo que se ha ¡Ainteado tam­
bién la solidaridad con los movimien­
tos guerriileros de otros países, a 
través de armas, abastecimientos, o 
induso hombres. Esa es mi primet 
pregunta. 

La segunda pregunta se refiere a ¡a 
lucha en Sierra Maestra. Quiero que 
d compañero precisara por ejemplo, 
de qué muriera se iban' produciendo 
los coníactoi entre los guerrilleros y 
os campesinos, de cuáles argumentos 
se vaUan los revolucionarios en su 
labor de esclarecimiento y'convenci­
miento. Muchas gracias. 

Yo creo que aquí hay otros dos com­
pañeros que tuvieron una participa­
ción muy activa en la lucha, que es 
el -compañero Ernesto Vera y el com­
pañero Saker que debían tener alguna 
participación en esto también. 

La primera pregunta, además, yo no 
áoy un eq>ecialista en luchas de gue­
rrillas ni nada de esas cosas. Esta 
pregunta, el Che seria formidable 
para contestarla. Pero mi opinión per­
sonal, yo creo que es difícil que hayan 
^MÍaes qtle no trágan condiciones oro-

gráficas, en que no se puede hacer ( 
una guerra dé guerrillas, una revo­
lución, e incluso según dice Stokely, 
los negros norteamericano» van a 
hacer allá en Estados Unidos, guerra 
de guerrillas en las propias ciudades, 
pero desde luego pretender darles 
aquí una orientación de cómo se pu^ 
de desarrollar una lucha en im país 
que yo no conozéo nada más la de 
de aquí, la de Cuba, pero si les pue­
do decir a través de ésta de Cuba lo 
siguiente: cuando todavía nuestras 
fuerzas en las montañas eran insigni­
ficantes, muy pequeñas, salió la pri­
mera guerrilla a operar en el llano 
en uno de los llanos más llanos de 
Cuba, que es el Valle del Cauto, la 
zona de Holgnín, Victoria de las 
Tunas. Salió el compañero Camilo 
Genfuegos con una guerrilla a ope­
rar en los llanos y estuvo allí meses 
batiéndóise y no fue aniquilado en t\ 
llano más llaiío ¿e Cuba. Después re­
gresó a la montaña cuando vino el 
cerco, un cerco muy grande en que 
enviaron docenas^ de batallones para 
la Sierra, después del fracaso de la 
huelga de Abril, y entonces fue lla­
mado Camilo con algunos de sus 
hombres para allá, y quedó en el 
llano, una guerrilla al mando del 
compañero Osvaldo Herrera que des­
pués cayó preso, fue torturado y se 
aiicidó. Entonces señalo esto por 
que fue en los inicios en que prácti­
camente, la Sierra no ejercía mayores 
efectos, desde el punto de vista de 
distraer /uerzas. La guerrilla dentro 
de la Sierra Maestra era una cosa 
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simbólica aún. Y sin embargo, había 
una guerrilla dando dolores de cabe-
za en d llano y no fue ani(|uilada. 
Claro que después eso se desarrolló 
más todavía, después vinieron colum­
nas enteras para al llano, no sola­
mente las invasoras de Oriente hasta 
Las Villas, que entre paréntesis una 
de días, la de Camilo iba para Pinar 
del Rio, iba a atravesar todo el país 
hasta Pinar del Río y pudieron hacer 
la invasión, a través de llanos, con 
una persecusión tremenda de las fuer­
zas represivas, sino que allá en las 
zonas aquellas de Oriente, en los lla­
nos de Oriente, después creció, se 
multiplicaron las guerrillas, operaron 
columnas como la que estaba man­
dada por el Cmdte. Edid Suñol a la 
cual se incorporó el pelotón de muje­
res, d pelotón Mariana Grajales de 
mujeres, y lucharon allí, en las cer­
canías de la ciudad de Holguin, qur 
es completamente llano, pero es que 
aquí induso tenemos los anteceden­
tes de nuestra guerra de Independen­
cia, se iniciaba la lucha muchas veces 
en las montañas, pero se desarrollaba 
enormemente en las zonas llanas y es 

"j históricamente importante la invasión 
o* Oriente a Occidente, realizada por 
Antonio Maceo y por Máximo Gómez 
1"*̂  libraron.su guerra fundamental-
°^>*8 en los campos llanos de Cuba, 
*̂  <ledr que desde nuestro punto d^ 
^'^'^ personal creemos, que difícil-
Breóte haya un país que no óf resca 
condiciones para llevar a cabo la gue­
rra levolodoiHtria,- claro, no exacta* 
mente igual que aquí, esOxdd>e tena 

sus variaciones de acuerdo con las 
circunstancias, con las características, 
incluso del lugar, en muchos lugares 
puede adquirir una importancia ma­
yor, un peso mayor la ludia en las 
ciudades o la lucha en el llano y otras 
veces en general en las montañas. Eso 
es lo que yo opino personalmente de 
ese problema. 

Una pregunta sobre este problenta, df 
la lucha guerrillera o de otro modo 
de luchoy usttd <fue ha tenido mucha 
experiencia sobre los problemas de 
organización dentro de las ciudades 
y que ha preparado una de ka hud-
gas, que lamentaUemeiUe fracasara 
¿puede decirme, qué influencia po­
dría tener o en qué modo podría de 
terminar una insurrección popular tn 
las ciudades, para la caída de un 
gobierno y la implantación demn sis 
tema, usted creía que con la huelga 
de Abril podría determinar la caidn 
de Batista y hacer posible una insu' 
rrección popular? ¿Cuál fue el cri­
terio y d objetivo de esa hxülga? 

Bien, cuando la hudga se convoca, no 
es una cosa aislada, están las gue­
rrillas operando y apoyando, han pre­
parado planes espedficos, con reía 
ción a ese día de la hudga, y han 
hedió operaciones en apoyo de la 
hudgia,! es dedr, que no es cosa <bún 

. levántamioilo hudguí^co in«î >en> 
diente ni aislado de la lucha guerri­
llera, que s* mantiene como centro 
y qua, de ecinrrir el cókqpso M né-
gimeo tirinicó, viene a ocuptftr d 
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10 centro, de la ludia y del poder, el 
núcleo guerrillero en donde estaba el 
líder y dirigente indiscutible y los 
dirigentes indiscutidos del movimien­
to, te das cuenta, claro nosotros pen-
«abamos que d peso fundamental en 
aqud memento para el derrocamiento 
de la tiranía podría estar ea las fuer­
zas generales de las ciudades, en la 
huelga apoyada por la acción de las 
Milicias armadas, porque d movi­
miento revoludonariú estaba organir 
zado en un frente de acdón que tenía 
milicias armadas más. o menos arma­
das, es dedr, m\iy precariamente ar 
madas pero que tenían en definitiva 
algunas armas y otras que se pensa­
ban buscar a través de asaltos a 
armerías y algunos centros milita­
res, etc. 

Para adarar mejor 'el problema, po­
niendo al margen la lucha de guerri-
Ua$f es posible que una insurrección 
popular pueda llegar gl poder derro­
cando la dicUdura y un sistema de 
gobierno, era posible digamos en d 
aáode Cuba. 

Yo creo'que era mof improbable, bo 
es que no sea postbU, alMn lo que 
si es imposiUe es mantener el poder 
después sin baber creado imá base 
organizativa fuerte, impodble prác­
ticamente de crear en las condido-
nes de clandestinidad y de acoto de 
las fuerzas rq>resita8. Entonces, co­
mo no se tiene una organizadón ar­
mada fuerte, aunque venga d derro-
camJaito.de la tiranía no hay Una 
fuena que opoiwr a bu fuerzu que 

pretenden dominar la situación una 
vez que se fuga el tirano digamos 
específicamente aquí en Cuba. Vamoí' 
a suponer que d día #9 de abril», 
se produce el colapso, 'no el 9 de 
abril, no está bien, porque nosotros 
éí teníamos cuando eso las guerrillas 
y una fuerza armada que por lo me­
nos podía hacerse fuerte en la prin­
cipal provincia de Güba y levantar 
allí al pueblo y hacer imposible s-
cualquier régimen que 'tratara de im­
ponerse aquí la permanencia poste­
rior, te das cuenta. Pero vamos a su­
poner que se hace un llamamienái 
con los efectivos que teníamos en 
las ciudades nosotros y que triunfa 
desde el punto de vista de que efec» 
tivamente hay respuesta de las masas 
y huye el, tirano y no existen las 
guerrillas. No había {losibilidades de 
ninguna manera de tomar el poder 
en las manos efectivamente, porque 
había una serie de fuerzas ahí de la 
tiranía todavía intactas, y había ma­
gistrados ya tomando posesión de la 
Preddenda de la República con el 
Visto Bueno de una serie du fuerzas 
políticas en el país que les interesaba 
que aquello fuera así, fuerzas in-
dnsQ de opoaidón a la tiranía y con 
d ^wyo de loa americanos por ejem­
plo, entmices, era difícil, en lo que 
podía desembocar aqudlo si había 
volnnud de hicha por parte de los 
que oMivocánm a la h^g^ era una 
tremenda refriega, una guerra dvtl. 
que estaría por ver después cuál sería 
la suerte de esa lucha, por eso noso­
tros decimos, en d caso bastante pro-
Uemático <le que ae puede llevar al 
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éxito una insurrección popular ma-
stva con una huelga, después es muy 
dificil consolidar, tomar primero y 
consolidar después ese poder, yo creo 
que imposible. ¿Cómo se captaban 
a los campesinos? 

Es una cosa muy sencilla y muy na­
tural, muy natural, operaban dos fac­
tores a mi modo de '^r en esto,'ano 
la acción consecuente de los revolu­
cionarios, el primer campesino que 
nos encontramos después del desem­
barco del Granma, varías horas des­
pués die una lucha infernal con el 
mangle y el fango en una ciénaga 
trauenda donde caimos, no* enoMi-
tramos el primer campesino un car­
bonero y entonces un compañero' va 
y lo trae al encuentro nuestro, al en­
cuentro de Fidel, entonces Fidel, le 
dice inmeCUatamente quienes éramos 
y. a qué veníamos y que veníamos 
a luchar por ellos y todas esas cosas, 
es decir, le expresa con toda clari­
dad y con toda sinceridad, miren 
nosotros venimos a luchar aquí «on-
tra la tiranía, contra este régimen 
quj9 explota al pueblo y venimos a 
luduur por ustedes, por los campen-
"><>•> pOr los trabajadores, por ios de-
'*ciio« de ustedes. E3 campesino, ya 
da entrada* claro no se va a convcn-
^*t ni raudio menos, un poco teme-
,n>so, lo que hace es invitamos a lá 
*̂ ***tt de fl para damos algo de oo-
"^^t poca veníamos bastutte neeeri-
t*<^ da ello, pero quiero decir qué 
«M . manera abierta, directa^ por 
ejemplo, nosotros no traíamos dÓla-

1 >«. 7 ai OcigiiMm a 20 ¿ 30 dfitefcs 

lo que traíamos en los bolúllos era I 91 
mucho, sin embargo, ú nos hallan. I 
quedado una cantidad de pesos me-
jicanos y entonces que hacíamos, alli 
donde un campesino nos daba comi­
da, nosotros le dábamos pesos meji­
canos y les decíamos, miren, nosotroo 
no podemos pagarle ahora «n dinero 
cubano, pero miren les vamos a de­
jar a ustedes esto y en el futuro ustê  
des ú quieren podrán al triunfo de 
la Revolución, resarcirse de esto por 
el valor que expresa este dinero y 
desde el' primer momento en que ce 
hace el contacto con la posibilidad 
de pagar se les pagaba a los vampe-
sinos, claro que después aqudlo ya 
se fue haciendo innecesaríoi, porque 
eran los campesinos los que venían 

, a traemos comida, a traemos cosas, 
no aceptaban de ninguna manera pa­
gos ni mucho menos, entonces a tra­
vés de este proceso' natural sin mu­
cha propaganda, sino que ellos e ^ 
ban viendo la conducta de aquello»! 
revolueionarios el espíritu, d sacri­
ficio de aquella gente, que les esta-! 
ban recordando las luchas de los 
mambises. Eso es por una parte 'y 
por otra paite la bratalidad del ré­
gimen tiránico, como los bombar­
deaban indiscriminadamente como in­
cluso llegaron a emular con Weyler I 
que fue un gobemador españd qur 
hubo aqiú cuando la guerra de in-' 
dependencia qm concentró a la po-
bi l lón dd %ampot la trajo a las dv-
(fades y tenían que dormir ahf en 
las calles y nMirían a montaoei .de 
hambre y de aeceddades y mil actuó I 
d rfgbnéa ^ Bi^ta eraoo lo W e o | 
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92 en general los r^imenes gorilas. Em­
pezó prácticamente a emular con 
Weyler, empezó a sacar campesinos 
f meterlos para Santiago de Cuba. 
Qaro, después rectificó, y los volvió 
a meter para allá'pero era imposible 
no podían darles buen trato porque 
los campesinos estaban en una acti­
tud de colaboración creciente con las 
guerrillas. Y eso se fue operando «si 
de manera natural prácticamente, por 
el trato correcto con los campesinos, 
por d Tesjptíto absoluto a los cam. 
pesinos, por una disciplina, una dis­
ciplina rígida en que no se podia de 
ninguna manera tomarle a un cam­
pesino qi siquiera una naranja,- ni 
siquiera pedida si no era a través de 
la vía correspondiente. A través de 
esta política es que se fue ganando 
de manera progresiva el respaldo de 
la población campesina primero de 
la Sierra Maestra, después del Se­
gundo Frente Frank Pais, cuando 
el compañero Raúl Castro fue y se 
integró el II Frente y después de 
manera ya más rápida todavía en la 
nma de Las Villas cuando vino el 
Cbe y Camilo. Es decir que no fue 
una cosa de un plan preconcebido y 
puesto ea práctica de' propaganda y 
de adoctrínaimento, ni nada de esas 
cosas, sino que fue por la vía natu­
ral dtA desarrollo del propio proceso. 
Compamn», ¿alguna pregunta? 

Bumo etta pregunta $i tm en término 
general teniendo en cuenta la expe­
riencia de loi tres compweros, aqiá 
se hablaba de la participación y 
siempre habltm de la, pafticipaáón 

de la dase obrera en la lucha revo­
lucionaria. Yo quisiera hacerle una 
pregunta a los compañeros, lo si­
guiente, tomaron para impulsar la 
lucha en la dase obrera primero la 
unidad como bandera, pues la unidad 
en la clase obrera para desarrollar 
esa lucha mejor y luego creían Uds. 
que solamente *e podia avanzar en la 
elección de la lucha popular a través 
buscando la unidad, trataron de ütfU-
trar los cuadros que pertenecían al 
movimiento revolucionario dentro de 
la dase obrera o se limitaron a ha­
cer un trabajo por la basé, porque 
indudablemente hoy se discute, de que 
solamente es posUtle impulsar la lu­
cha revolucionaria dentro de ¡a dase 
obrera una vez que se obtenga la 
unidad de la dase obrera que se ob­
tiene a través de la unidad de acción. 
Me gustaría entonces que Ud. diga 
su experiencia en ese campo. 

Mira, yo creo que efectivamente hay 
que estar convencido de que es nece­
saria la unidad de la clase obrera, 
de los trabajadores, de los campe­
sinos, la unidad de lo que constituye 
d pueblo explotado, debe buscarse, 
ahora el problona está en cómo ob­
tenerla, cómo se busca, cuáles son 
los métodos, las vías para lograr eso, 
hay quienes piensan -que tiene que 
ser primero un largo proceso, un 
largo período de convencimiento de 
propagada alrededor de la unidad. 
Nosotros estamos convencidos de que 
la unidad se logra fundamentalmente 
a través de la lucha, a través de la 
lucha que eso es lo rnáa elocuente 
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que se le puede decir a los trabaja­
dores, a los obreros, a los campesi­
nos, a los estudiantes, y detrás de 
los que luchan consecuentemente irán 
las masas, eso me parece a mi que 
es la mejor forma, claro hay que 
partir del hecho de que se quiere, de 
que se necesita la unidad del pueblo 

y se necesita la unidad del pueblo, 
ahora plantearse las vias para obte­
ner esa unidad correctamente y de 
la manera más efic^, de la manera 
más práctica, de la manera más rá­
pida posible, nosotros» creemos que 
esa manera es la propia lucha. 
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